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EL USO Y CONSUMO DE AGUA EN LOS 
JARDINES DE LAS VIVIENDAS DEL 
LITORAL DE ALICANTE (ESPAÑA) 
RESUMEN
El jardín es el elemento que ha adquirido una mayor difusión en los modelos urbanos extensivos en la costa 
de Alicante (España). En este territorio, a diferencia de otros ámbitos, los jardines unifamiliares se asocian a 
las urbanizaciones que se han ido configurando desde 1960 a raíz de la expansión del denominado turismo 
residencial. Los objetivos de esta investigación son identificar las principales características de los jardines 
unifamiliares y, a partir de ellas, estimar sus necesidades hídricas y determinar el volumen de agua doméstico 
consumido por el jardín en el hogar. Profundizar en estos factores resulta prioritario para determinar sus 
repercusiones en la demanda de agua presente y futura. La densidad de la vegetación, superficie y tipología 
del jardín son los elementos que más repercuten en el consumo de agua de estos espacios en el litoral de 
Alicante. El riego por debajo de sus necesidades hídricas y el predomino de jardines con especies de filiación 
mediterránea son también conclusiones extraídas de esta investigación. 
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ABSTRACT
THE USE AND WATER CONSUMPTION IN THE GARDENS OF THE HOMES IN THE COAST OF ALICANTE (SPAIN)
Gardens have increasingly become an integral part of extensive urban development models on Alicante’s 
coastline (Spain). In this territory, in contrast to elsewhere, privately-owned gardens attached to houses are 
associated with the residential developments built since the 1960s on the back of the expansion of residen-
tial tourism. This research aims to identify the main characteristics of private gardens and, consequently, 
to estimate their water requirements and determine the volume of water consumed by these gardens in the 
dwellings. It is essential to examine these factors in greater depth in order to determine their repercussions 
on present and future water demand. Planting density, surface area and type of garden are the elements 
that have the strongest influence on water consumption in these spaces on Alicante’s coastline. Watering 
below the garden’s requirements and the predominance of Mediterranean plant species are also conclusions 
drawn in this research. 
KEY WORDS: garden, consumption, water, urbanization, Alicante.
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INTRODUCCIÓN
El jardín es, junto a las piscinas, el elemento del exterior de la vivienda que ha adquirido una 
mayor difusión en los modelos urbanos de baja densidad (Mayer et al., 1999). Dicha expansión se 
relaciona con la propagación de tipologías urbanas que buscan espacios urbanos menos densos y 
congestionados que los núcleos urbanos y con la proliferación de tipologías turístico-residenciales 
en espacios costeros (Rico, 2007). En el caso de Alicante (sureste de España), los jardines unifa-
miliares se asocian con urbanizaciones de chalés que se han ido configurando desde 1960 a raíz 
de la expansión de la actividad turística basada en el “sol y playa” y el denominado “turismo 
residencial” (Vera, 1987).
En la década del 2000, diferentes informes elaborados por la Agencia Europea de Medio 
Ambiente como son el Estado del Medio Ambiente (EEA, 2002) y el denominado Urban sprawl 
(EEA, 2006), ya ponían de manifiesto que en los últimos veinte años la superficie edificada en 
Europa había crecido un 20%. Este proceso ha sido muy evidente en algunos ejes de crecimiento 
económico como es el mediterráneo (Piqueras, 2012). Tan sólo en el sector mediterráneo espa-
ñol, en el período 1992-2000, se construyeron más de un millón doscientas mil nuevas viviendas. 
Incrementándose en casi cinco millones más entre el 2001 y el 2011, lo que suponía un aumento 
de un 25% del parque de viviendas (Ministerio de Fomento, 2012; Hernández et al., 2014). 
Ambos informes alertaban sobre las repercusiones que esta dinámica podía tener sobre recursos 
como el agua y el suelo, las demandas energéticas o la generación de residuos. Esta preocupación 
era recogida, asimismo, por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2000) 
que estimaba que en el año 2015, un 55% de la población mundial residiría en ciudades. A tenor 
de los procesos descritos, la aplicación de los principios de sostenibilidad en la gestión de las áreas 
urbanas se convierte en uno de los mayores retos que las políticas ambientales tienen planteados 
para el siglo XXI. En este sentido, se argumenta que la denominada ciudad dispersa o de baja 
densidad genera unos impactos ambientales (en términos de consumo de suelo, energía, agua y 
otros recursos) mucho mayores que la concentrada o de alta densidad (Rueda, 1995). 
Los jardines se han interrelacionado profundamente con el proceso de urbanización, especial-
mente en las tipologías de baja y media densidad (chalés o viviendas adosadas, respectivamente) 
imitando el modelo anglosajón que, a menudo, incluye jardín y piscina (Askew y McGuirk, 2004; 
Leichenko y Solecki, 2005). Los espacios ajardinados se han convertido en uno de los elementos 
del exterior del hogar que más recursos hídricos consumen (Domene y Saurí, 2006) como conse-
cuencia de la instalación de praderas de césped (Fernández et al., 2011; Salvador et al., 2011) y la 
introducción de formaciones vegetales de hoja caduca, que generan nuevas naturalezas urbanas 
(Swyngedouw, 1999). Una de las afirmaciones más aceptadas desde la difusión de las ideas cloro-
fílicas en las sociedades actuales es el hecho que en la región mediterránea, y especialmente en las 
últimas décadas, se ha impuesto una tipología de jardín de clima atlántico que utiliza el césped 
como principal elemento ornamental (Parés et al., 2013). Predominando, de manera general, 
este tipo de jardines en aquellos hogares donde residen las familias de mayor renta económica, a 
pesar de su mala adaptación al clima mediterráneo debido a sus altas necesidades hídricas (Vidal 
et al., 2011). La introducción de especies características de otras regiones climáticas y el menor 
estatus del que gozan las autóctonas habría reestructurado significativamente las relaciones entre 
la naturaleza y la sociedad.
La expansión urbana que registra el litoral mediterráneo y el incremento de nuevas natura-
lezas urbanas conllevaría un aumento en la demanda de agua (Domene y Saurí, 2006). Según la 
UNESCO (2009), el proceso de urbanización habría triplicado el consumo de agua en el mundo 
durante los últimos 50 años. A pesar del notable desarrollo de las superficies ajardinadas asocia-
das a tipologías urbanas extensivas y su incidencia en el consumo de agua, la demanda generada 
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por esta naturaleza es una temática insuficientemente tratada en la literatura científica española. 
Se sabe relativamente poco acerca de las características de riego y, además, existe la tendencia a 
pensar que los jardines unifamiliares están sujetos a unos aportes excesivos de agua como conse-
cuencia de la falta de experiencia o el bajo coste del recurso (Baumann et al., 1998). En España, 
el interés sobre el uso del agua en los jardines privados es relativamente reciente. Algunos de los 
estudios que se han interesado por estas temáticas son los desarrollados en el Área Metropolitana 
de Barcelona (Domene y Saurí, 2003; 2006; Domene et al., 2005; Parés et al., 2004; 2006; 2013), 
Girona (García, 2012; Padullés et al., 2014), Granada (Hernández del Águila, 1998), Islas Baleares 
(Hof y Wolf, 2014), Madrid (Moreno et al., 2007), Murcia (Contreras et al., 2006), Sevilla (Fer-
nández et al., 2011) o Zaragoza (Salvador et al., 2011). Faltan, sin embargo, estudios empíricos 
sobre la incidencia de los jardines unifamiliares en los consumos totales de los hogares. En el 
mundo anglosajón, en cambio, son numerosos los trabajos en torno a los jardines y sistemas de 
riego. Un ejemplo de ello es un estudio realizado en el sur de California (Keiffer y Dziegilewski, 
1991), también de clima mediterráneo, donde se mostró que aproximadamente el 60% de los 
propietarios de las viviendas encuestadas aplicaban menos agua que la necesitada realmente por 
las especies de sus jardines. 
El artículo se organiza de la siguiente manera. En la introducción, se revisan las relaciones en-
tre urbanización, jardines y consumo de agua desde un planteamiento teórico. A continuación, 
se  explica el área de estudio y se recogen los objetivos y métodos de trabajo implementados. Pos-
teriormente, se especifican las características principales de los jardines unifamiliares (tamaño, 
tipo de vegetación y el sistema de riego utilizado) y a partir de ellas, se precisan los requerimientos 
hídricos del jardín. En el apartado “Conclusiones”, una vez determinado el porcentaje que esta 
demanda representa sobre el total del consumo doméstico de la vivienda, se hace hincapié en 
el predominio de especies de filiación mediterránea y el riego por debajo de sus necesidades 
hídricas.
ÁREA DE ESTUDIO
El área de estudio son nueve municipios del litoral de Alicante (España) (Figura 1). Las carac-
terísticas climáticas de esta región, la fuerte implantación de tipologías urbanas extensivas desde 
1960, el predominio de población extranjera europea procedente del centro y norte de Europa, 
el nivel de renta económica y la escasa entidad de los estudios que analizan las relaciones entre 
expansión de áreas ajardinadas privadas y la incidencia sobre los consumos hídricos justifican el 
interés por este ámbito territorial. 
Se ha diferenciado el área de estudio en dos subsectores: litoral norte (Altea, Calpe, Alfàs del 
Pí, La Nucía y Polop) y litoral sur (San Fulgencio, Rojales, Torrevieja y San Miguel de Salinas). 
Ello permite ponderar y contrastar el peso de las diferentes características en el consumo gene-
rado por los jardines. Esta región se caracteriza por ser una de las más áridas de España (Olcina, 
1994). Las precipitaciones medias ascienden a 356 mm/año en la ciudad de Alicante (capital de 
la provincia). Si bien, existen notables diferencias entre la costa norte y sur. En la primera, se su-
peran fácilmente los 500 mm. En cambio, en el sur, a tan sólo 40 km de distancia, éstas rondan 
los 250-300 mm (Gil y Rico, 2007). 
El modelo urbano se caracteriza por el predominio de tipologías urbanas extensivas. Éstas, 
al igual que sucedía con los elementos climáticos, presentan rasgos diferenciados entre ambos 
litorales. En el norte, es mayoritaria la urbanización de baja densidad (chalés), mientras que en la 
costa sur predominan las urbanizaciones de viviendas adosadas y chalés (aunque estos últimos en 
parcelas de menor tamaño) (Morote, 2014). También el proceso de implantación ha sido diverso. 
En la costa septentrional, se inicia a partir de la década de 1960. En el sur, aunque registró una 
implantación localizada en la década de 1970, la mayor intensidad se produce a partir de 1990 
(Navalón, 1995).  
La renta familiar disponible por habitante en la provincia de Alicante asciende a 14,584 € 
según el Atlas Socio-Comercial de la Comunidad Valenciana (Rovira, 2011). Los municipios de 
la costa norte superan dicho umbral, situándose en valores en torno a los 16.000 €. En cambio, 
en los del sector sur ésta es inferior a la media provincial (13.168 €). El nivel de renta condiciona 
la tipología urbano-residencial dominante (unifamiliar o adosada) y el tamaño de la parcela y del 
jardín. A mayor nivel de ingresos, parcelas y jardines de mayores dimensiones (Morote y Hernán-
dez, 2014).
Figura 1.- Área de estudio
Geoportal IDEE (Infraestructura de Datos Espaciales de España).  Elaboración propia.
Otra característica de esta franja litoral es el número de extranjeros europeos procedentes del 
centro y norte de Europa. En total, el número de europeos extranjeros en Alicante excede los 
330.000, representando el 17% de la población total de la provincia (INE, 2011). La nacionali-
dad inglesa es la más numerosa. Ésta, ha pasado de los 32.500 habitantes en 2001 a los 130.000 
en 2011. Si se comparan los dos ámbitos territoriales, se observan diferencias en relación con el 
porcentaje que representa la población extranjera europea con la española. En este sentido, en la 
costa norte, el porcentaje de extranjeros europeos se encuentra alrededor del 30-50% como, por 
ejemplo, en l’Alfàs del Pi con el 52,66% (10.427) o Calpe con el 52,27% (12.149). En cambio, 
en el sector meridional de Alicante, se encuentran localidades donde este porcentaje supera el 
70% como en Rojales con el 71,54% (12.868) o San Fulgencio con el 70,98% (6.794 extranjeros 
europeos) (INE, 2011).
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OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
A pesar de la expansión urbana registrada en el litoral mediterráneo español en la última 
década y del aumento de la superficie ocupada por los jardines, la hipótesis del incremento de la 
demanda hídrica asociada a la difusión de tipologías extensivas no se ha comprobado empírica-
mente y de manera sistemática. Más aún, el análisis de la evolución del consumo de agua en la 
última década evidencia una dinámica inversa (Gil et al., 2015). 
Los objetivos de esta investigación son: a) determinar las principales características de los jar-
dines del litoral de Alicante; b) estimar, a partir de ellas, sus necesidades hídricas; y c) concretar el 
porcentaje que estos consumos representan sobre el total del consumo doméstico de una vivien-
da. A la hora de examinar esas características, se han considerado factores sociales (la procedencia 
o el nivel de renta de los propietarios) y climáticos (pluviometría y evapotranspiración); ya que 
ambos pueden condicionar las preferencias a la hora de optar por un tipo u otro de jardín. Deter-
minar sus necesidades hídricas es prioritario para planificar y gestionar las demandas presentes 
y futuras, teniendo en cuenta que los volúmenes empleados en el riego del jardín suponen un 
porcentaje elevado del total del agua doméstica consumida (ver Domene y Saurí, 2006).
Los métodos de trabajo han sido: a) entrevistas a los propietarios de los jardines de diferen-
tes urbanizaciones del litoral de Alicante dada la inexistencia de datos relativos a la tipología y 
características de los jardines (superficie, especies dominantes y sistemas de riego) y su consumo 
en las estadísticas oficiales; b) análisis y tratamiento estadístico de la información obtenida con 
la realización de entrevistas; c) aplicación del método W.U.C.O.L.S. (Water Use Classifications 
of Landscape Species) propuesto por Costello et al., (2000) para el cálculo de los requerimien-
tos hídricos de los jardines; y d) datos de consumo doméstico de agua proporcionados por las 
empresas suministradoras de agua potable.El modelo de entrevista utilizado fue diseñado por 
miembros del grupo de investigación Medio Ambiente y Tecnologías de la Información Geográfi-
ca de la Universidad de Girona e implementada en varias áreas del litoral mediterráneo español 
(Girona, Barcelona y Alicante). Con ella, se pretende avanzar en el conocimiento de los jardines 
y de los patrones de ajardinamiento en el ámbito mediterráneo. La entrevista se articuló en seis 
apartados: a) aspectos generales de los propietarios; b) características de la vivienda; c) elementos 
del exterior del hogar; d) características del jardín; e) variables de comportamiento; y f) consumo 
de agua. Los datos utilizados en esta investigación son los relativos a elementos del exterior del 
hogar y características del jardín (tipología y densidad de la vegetación, fuentes de suministro y 
sistemas de riego). En relación con las entrevistas, éstas se llevaron a cabo en los meses de mayo y 
julio de 2011. Se obtuvo una ratio de éxito de un 30%, es decir, para las 130 entrevistas realizadas, 
se llevaron a cabo 430 intentos. De esas 130, se desestimaron 8 por motivos varios (incompletas, 
errores en los valores indicados, etc.). 
Fueron nueve los municipios del litoral alicantino seleccionados atendiendo a los criterios: 
litoral (norte y sur), tipología de urbanización con predominio de urbanizaciones de chalés, pe-
riodo de implantación de las actividades turístico-residenciales e intensidad del proceso. En una 
segunda fase, se eligió la muestra aleatoria de las urbanizaciones y de los entrevistados. Ascendien-
do aquélla a 28 urbanizaciones; siendo el número establecido para cada municipio proporcional 
al número total de urbanizaciones existente en él y ajustado a las características definidoras del 
proceso urbanizador (tamaño de la urbanización, año de implantación y evolución temporal). 
Con respecto a las entrevistas realizadas, su número fue también distribuido en relación a la 
población total de cada municipio y de la urbanización seleccionada. 
Para el cálculo de los requerimientos hídricos del jardín se utilizó la metodología propuesta 
por Costello et al., (2000). Este método calcula las necesidades hídricas teóricas de las plantas a 
tenor de una serie de atributos como la especie y su densidad, los sistemas de riego, su eficiencia
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y las condiciones climáticas, que determinan mayores o menores necesidades de aporte de agua 
según el estado fenológico de las plantas, y la evapotranspiración. Un estudio que ha seguido la 
misma metodología es el llevado a cabo en el Área Metropolitana de Barcelona (Domene y Saurí, 
2003; 2006) o en Girona (García, 2012). Cabe indicar que el cálculo de los requerimientos hí-
dricos es una estimación, es decir, el consumo teórico que necesitarían las plantas, ya que como 
se ha corroborado en los estudios citados anteriormente, estas áreas ajardinadas pueden estar 
regadas en exceso o por debajo de sus necesidades.  
El cálculo de las necesidades hídricas de los jardines (NHJ) queda sintetizado en la siguiente 
fórmula: NHJ= (ETJ-P)/Er (Tabla 1). Donde ETJ corresponde a la evapotranspiración del jardín, 
P a la precipitación y Er a la eficiencia de riego.
Cuadro 1. Fórmulas utilizadas para calcular las necesidades hídricas del jardín (NHJ)
Fuente: Costello et al., 2000.
El cálculo de la evapotranspiración del jardín (ETJ) se sintetiza en la fórmula: ETJ= ET0 x 
KJ. Donde ET0 corresponde a la evapotranspiración potencial y KJ al coeficiente del jardín. Los 
datos climáticos relativos a evapotranspiración potencial (ET0) y al volumen de precipitación 
(P) se obtuvieron de la web del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, 
seleccionándo los observatorios de Altea y Almoradí para el litoral norte y sur respectivamente, 
al disponer de series de datos climáticos validados por la Organización Meteorológica Mundial 
(OMT) desde el año 2000 y encontrarse en el área de influencia de los municipios analizados. En 
el norte, la ET0 calculada ha sido de 1.151 mm/año y la precipitación (461 mm/año), mientras 
que en el sur, la ET0 es 1.208 mm/año y la precipitación 325 mm/año. 
La eficiencia de riego (Er) se asocia con el sistema de riego implementado. Fuentes (1998) 
cifra ésta en un 60% si el sistema de riego utilizado es la manguera, en un 65% si es mediante 
aspersión, y un 75% si es con goteo. Como señalan Domene y Saurí (2003), cuando el riego es 
la única aportación de agua de que se dispone, como sucede en el área de estudio donde la eva-
potranspiración supera el volumen de precipitación, el requerimiento de agua es cómo mínimo 
igual a las necesidades hídricas del jardín. Consiguientemente, su cantidad se incrementa cuanto 
menos eficiente sea el sistema de riego y se aminora cuando las plantas pueden satisfacer sus 
necesidades a partir de otros recursos hídricos (tanques de pluviales, por ejemplo). Con la infor-
mación proporcionada por los entrevistados, y teniendo en cuenta todos los sistemas de riego 
utilizados (manguera, regadera, aspersión y goteo) se ha obtenido una eficiencia de riego del 66%, 
sin diferencias significativas entre ambos litorales. 
El coeficiente del jardín (KJ) viene determinado, a su vez, por la fórmula: KJ=Kje x Kd. Donde 
Kje es el coeficiente de especie y Kd el coeficiente de densidad del jardín. El Kje determina la 
demanda hídrica de cada especie. Dada la gran variedad de plantas presentes en un jardín, auto-
res como Pujol (2000) las agrupan en tipologías y les asignan a cada una de ellas un coeficiente 
común (Tabla 2). Cabe indicar que este autor sintetizó la tipología de vegetación agrupándolas a 
la misma familia y por lo tanto, facilitando el cálculo y la obtención de resultados. 
La demanda de agua está condicionada, asimismo, por el marco de plantación de la especie o 
el coeficiente de densidad (Kd) (Tabla 3). Para la densidad del jardín se diferenció ente alta, me-
dia y baja. A mayor densidad, mayor requerimiento hídrico y viceversa. La especie y la densidad 
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condicionan también la evapotranspiración. Así, los jardines con mayor densidad y con mayor 
superficie foliar tendrán una ET0 más elevada que los jardines menos densos. En relación con 
la fuente de suministro, se diferenció entre la red pública de abastecimiento, pozos y depósitos 
de pluviales. 
Cuadro 2.- Coeficiente de especie
Fuente: Pujol, 2000.
Fuente: Pujol, 2000.
Cuadro 3.- Coeficiente de densidad
Fuente: Costello et al., 2000.
En las entrevistas, en relación con la tipología de vegetación, se diferenció entre plantas cra-
sas, arbustos ornamentales, flores y césped. En la costa norte el Kje calculado fue de 0,71, el Kd 1 
y por lo tanto, el KJ 0,71. En cambio, en el sur, el Kje fue 0,68, el Kd 0,5 y el KJ 0,34.
Los datos de consumo doméstico de agua, proporcionados por la empresa suministradora de 
agua potable (Hidraqua, Gestión Integral de Aguas de Levante S.A.), permiten determinar qué 
porcentaje teórico del total de agua consumida por una vivienda corresponde al jardín. Para ello, 
se han relacionado los datos de consumo de las viviendas donde se realizaron las entrevistas con 
los resultados teóricos obtenidos con el método W.U.C.O.L.S. Los datos facilitados fueron datos 
reales de consumo de agua de 2011 de los 122 hogares donde se realizaron las entrevistas, lo que 
ha permitido determinar el porcentaje teórico de agua consumida por los jardines.
CARACTERÍSITCAS DE LOS JARDINES UNIFAMILIARES
Las entrevistas llevadas a cabo en las urbanizaciones permiten caracterizar los jardines del 
área de estudio atendiendo a los siguientes rasgos: a) superficie y elementos que integran la par-
cela; b) superficie, estructura y especies dominantes del jardín; y c) sistema de riego y fuente de 
suministro.
El tamaño medio del jardín asciende a 274 m2, lo que equivale a un 40,61% del total de la 
parcela. Si bien, son notables las diferencias entre las dos subáreas de estudio. En la costa norte, 
el tamaño medio de la parcela es de 940,60 m2, correspondiendo al jardín el 40,04% (376,40 m2) 
(Morote y Hernández, 2014). En el litoral sur, las parcelas son significativamente menores (416,73 
m2), reduciéndose a su vez la superficie destinada al jardín (171,62 m2), aunque su porcentaje 
en relación al tamaño total de la parcela sea similar al de la costa norte (41,18%). La dinámica 
de cambio más importante registrada en los últimos años ha sido la disminución de la superficie 
ocupada por el jardín y su sustitución por las áreas pavimentadas y con grava, que han incremen-
tado su extensión y su importancia porcentual, según pusieron de manifiesto la mayoría de las 
personas entrevistadas, así como la comparación de las fotografías aéreas correspondientes a 1987 
y 2015. Su aumento se asocia a la reducción del tiempo empleado en su mantenimiento y, sobre 
todo, el menor coste que éste genera. La no existencia de especies vegetales reduce significativa-
mente, como reconocen los propietarios, el consumo de agua. 
El análisis de la superficie de los jardines por cohortes evidencia significativas diferencias 
entre ambos sectores. En el litoral norte, predominan los que disponen de una superficie media 
entre 51-250 m2 y 251-800 m2, que concentran cada uno el 34,88% y conjuntamente, el 73,76% 
del total (Morote y Hernández, 2014). Porcentajes menores corresponden a los que no superan 
los 50 m2 (el 18,60%) y los de más de 800 m2 (el 11,63%), que coinciden con las parcelas de 
mayores dimensiones del área de estudio y que se localizan, de manera general, en este sector de 
la costa alicantina. En el litoral sur, en cambio, se observa un predominio de la cohorte entre 51-
250 m2, que concentra el 53,85% del total de los jardines. Un porcentaje significativo (30,77%) 
se adscribe a los de menos de 50 m2. Se encuentran, por tanto, jardines de menor superficie 
que en la costa norte: únicamente un 15,3% tiene más de 251 m2. Esta menor extensión ve 
incrementada su trascendencia desde el punto de vista del consumo de recursos hídricos ya que, 
además, gran parte de su superficie está ocupada por la piscina y por las zonas pavimentadas. La 
vegetación se reduce a algunos ejemplares aislados o la presencia de macetas, lo que disminuye 
sensiblemente el consumo para riego. Los contrastes entre la superficie de la parcela y el jardín 
entre ambos subsectores de la costa alicantina es resultado del diferente modelo urbano-residen-
cial implantado en cada territorio. A saber, las urbanizaciones de chalés con parcelas reducidas 
tienen como finalidad incrementar el rendimiento económico de los promotores al construir más 
viviendas por unidad de superficie y, de este modo, captar un segmento de potenciales compra-
dores de renta media, media-baja (Navalón, 1995).
Figura 2. 
Fuente: Datos recopilados de los resultados de las entrevistas. Elaboración propia. 
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Las preguntas orientadas a conocer las especies vegetales tenían como finalidad poner de ma-
nifiesto el tipo de vegetación predominante (atlántica o mediterránea) y determinar los factores 
que influían en su elección. En este sentido, la vegetación dominante han sido las especies de 
filiación mediterránea (Figura 2). Las plantas crasas ocupan el 31,91% del total de la superficie 
del jardín de la costa norte y el 36,92% en el sur, seguidas por arbustos ornamentales (romero, 
tomillo, brezo, madroño, etc.), con un 29,96% en el norte y el 30,72% en el sur, que pueden 
plantarse aislados pero, sobre todo, agrupados a modo de setos con la finalidad de embellecer el 
jardín. En las zonas pavimentadas aparecen plantados en macetas para, de este modo, disponer 
de vegetación ornamental. Su difusión creciente en los últimos años se asocia a espacios ajardina-
dos de dimensiones reducidas o bien a iniciativas para disminuir el consumo de agua y los costes 
de mantenimiento. Esta misma estrategia es la argumentada para la compra de flores (geranios, 
margaritas, lirios, etc.), que suponen el 20,66% del total de la superficie del jardín en el norte 
y el 26,90% en el sur, y que presentan una dinámica positiva en los últimos años. El porcentaje 
más bajo corresponde al césped (el 17,48% en el norte y sólo el 5,46% en el sur). Las razones 
esgrimidas por los propietarios para justificar su escasa presencia se vinculan a cuestiones socio-
económicas y climáticas. Los elevados consumos hídricos y de tiempo para su mantenimiento 
(riego, corte, fertilización, aireado, escarificado, resiembra, etc.), se traducen en altos costes eco-
nómicos (Robbins, 2012). Estos factores unidos a su filiación atlántica determinan que durante 
el verano, a pesar de los cuidados, presente un mal estado de conservación; lo que lo convierte 
en una especie poco atractiva.
Las cuestiones relativas a las fuentes de suministro y los sistemas de riego tenían como finali-
dad, determinar, por un lado, la procedencia de los recursos y su coste económico y, por otro, los 
sistemas de riego y su eficiencia. En el área de estudio, la mayoría de los propietarios (el 90,47%) 
afirman que el agua que utilizan en el jardín proviene de la red pública de distribución. La presen-
cia de pozos o tanques de pluviales es testimonial. Únicamente, un 6,72% dispone de un tanque 
de aguas pluviales y un 2,80% emplea agua de pozos. El predominio abrumador del agua potable 
para el riego del jardín es un rasgo usual en otros ámbitos españoles (ver por ejemplo un estudio 
en Zaragoza de Salvador et al., 2011). El uso hegemónico de la red pública de abastecimiento se 
traduce en el elevado coste económico que supone regar el jardín. 
En relación a los sistemas de riego, la manguera es el sistema más utilizado en ambos sectores 
y en todas las especies del jardín (el 38,14%). El segundo sistema más utilizado es el goteo automá-
tico (el 27,12%), empleado, sobre todo, para regar el césped. Sus mayores requerimientos hídricos 
y frecuencia de riego auspicia la adopción de sistemas automáticos que reducen el tiempo desti-
nado a esta tarea y, teóricamente, más eficientes. El resto de los sistemas tiene una implantación 
mucho menor. Entre el 10 y el 15% se sitúa la regadera y el aspersor automático. Con valores 
testimoniales (por debajo del 5%), el goteo y el aspersor manual. 
NECESIDADES HÍDRICAS DE LOS JARDINES UNIFAMILIARES
En la costa norte, teniendo en cuenta que el resultado obtenido es la necesidad hídrica teó-
rica de las áreas ajardinadas, según el método que propone Costello et al., (2000), la necesidad 
hídrica de los jardines asciende a 539,83 litros/m2/año. En el litoral sur, esta cifra desciende a 
los 148,15 litros/m2/año (Cuadro 4).  Esta diferencia tan notable se debe a la menor densidad de 
la vegetación y de superficie en el sur. En el norte el coeficiente de densidad (Kd) es de 1 y en el 
sur 0,5; valores que corresponden a densidades medias y bajas, respectivamente según el método 
de Costello et al., (2000).
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Cuadro 4. Necesidad hídrica de los jardines.
Fuente: Resultados obtenidos de las entrevistas. Elaboración propia
En la costa sur, predominan los jardines de escasa densidad, vegetación en macetas, zonas de 
grava y áreas pavimentadas. A tenor de la densidad y las especies comentadas, el coeficiente de 
jardín asciende a 0,71 en el norte, frente al 0,34 en el sur. Teniendo en cuenta estos indicadores, 
en el litoral norte (jardines con una superficie media de 376,40 m2), la necesidad hídrica teórica 
anual ascendería a 202,97 m3. En la costa sur, con una superficie media de 171,62 m2, ésta se 
reduciría a 25,33 m3/año. A tenor de estos datos, en la costa norte, la estimación del consumo 
para el riego del jardín es de 556,08 litros/día; valor que se reduce a 69,39 litros/día en el litoral 
sur. Por tanto, densidad de vegetación y superficie del jardín son los dos elementos que inciden 
en el consumo de agua para riego de los jardines entre los dos sectores costeros de Alicante. El 
reducido tamaño del jardín, la baja densidad de vegetación y el predominio de espacios pavimen-
tados compensa la mayor evapotranspiración que registra la costa sur y determina unos consumos 
mucho menores que en la costa norte.
A priori, se pensaba que el consumo en los jardines del sur de Alicante sería más elevado 
debido a la reducción de precipitaciones y su mayor evapotranspiración, y por lo tanto, un aporte 
mayor para riego. Pero, como se ha podido comprobar, los propietarios de los espacios ajardina-
dos han adaptado sus jardines a las condiciones climáticas, reduciendo la densidad y superficie de 
vegetación para aminorar los consumos hídricos. Lo contrario ocurre en el sector norte, donde 
una mayor pluviometría permite establecer un jardín más exuberante y con mayor densidad. La 
capacidad de renta (mayor en el litoral norte) también es un factor que determina la configura-
ción del jardín (Figura 3). A mayor superficie ajardinada y densidad, mayor gasto por consumo 
de agua, y especialmente, por una mayor presencia de césped (el 17,48% en el norte y el 5,46% 
en el sur).
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Figura 3: Imágenes de chalés del litoral norte (Calpe izquierda) y del sur (Torrevieja derecha)
 Fuente: https://www.google.es/maps
Estimadas las necesidades hídricas de los jardines y disponiendo del consumo real de las 
viviendas (proporcionado por las empresas suministradoras de agua potable), se ha calculado el 
porcentaje de agua que teóricamente se destinaría para riego. En el litoral norte, el consumo por 
vivienda/día se ha situado entre 568 ± 1.160 litros y en el sur, entre 224 ± 500 litros. Esta varia-
bilidad en el consumo se debe a diversos factores como puede ser la estacionalidad o el número 
de residentes. A tenor de estos datos, y teniendo en cuenta los resultados teóricos obtenidos en el 
cálculo de la necesidad hídrica de los jardines y el consumo doméstico total de las viviendas, en 
el norte, el volumen de agua destinado para regar el jardín se situaría en torno al 47% del total 
doméstico, en cambio, este porcentaje se reduciría al 29% en la costa sur. 
El análisis diferenciado entre los meses de verano e invierno permite evidenciar una dualidad 
entre el litoral norte y sur. En la costa septentrional, en verano, según el método de Costello et 
al., (2000), se deberían destinar 2 m3/día para regar un jardín de 376,40 m2. Sin embargo, los 
datos proporcionados por la empresa suministradora de agua indican que el consumo domésti-
co total de las viviendas no superaría los 1,6 m3/día. A tenor de los consumos reales de agua y 
las necesidades hídricas, se ha estimado que en verano la aportación externa de agua se reduce 
prácticamente a la mitad del volumen requerido por las plantas ya que como se ha calculado, se 
necesitaría para riego 2 m3 de agua diarios. El menor aporte de agua a las plantas es la opción 
adoptada en el litoral norte para evitar un excesivo gasto en la factura del agua. Este no es un 
rasgo específico del litoral de la provincia de Alicante. Salvador et al., (2011) afirman que en 
Zaragoza (España), los jardines se riegan un 10% por debajo de sus requerimientos hídricos y el 
estudio llevado a cabo por Keiffer y Dziegilewski (1991) en California, pusieron de manifiesto que 
la mayoría de los propietarios regaban el jardín por debajo de sus necesidades hídricas. 
Por lo tanto, cabe insistir que en la costa norte en los meses estivales, debido a la escasez 
pluviométrica y las altas necesidades hídricas del jardín, éstos se regarían por debajo de sus re-
querimientos. En el litoral sur, si bien la evapotranspiración es ligeramente superior, la menor 
superficie de los jardines (171,62 m2), su menor densidad y la mayor presencia de zonas pavimen-
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tadas facilita que éstos se rieguen según sus necesidades hídricas durante todo el año. También 
cabe indicar que el efecto de la estacionalidad puede incidir de una manera considerable en el 
consumo de agua, puesto que una de las características de las viviendas de estas urbanizaciones es 
que suelen ser segundas residencias y, por lo tanto, en el periodo en el que los residentes no están 
habitando (meses de invierno), no se regaría el jardín, a no ser que los propietarios tuvieran con-
tratado un servicio de mantenimiento. Además, el efecto de la estacionalidad puede incidir en la 
instalación de vegetación autóctona debido a la dificultad de regar el jardín cuando la vivienda 
está deshabitada.   
Unas aportaciones inferiores a sus requerimientos hídricos son posibles por el predominio 
de formaciones vegetales de filiación mediterránea, la presencia creciente de zonas pavimentadas, 
la reducción progresiva de las zonas cespitosas y su sustitución por especies con menores requeri-
mientos hídricos. Además, el precio del agua se convierte en el elemento determinante a la hora 
de proporcionar la cantidad de agua destinada al riego y el tipo de especies predominantes en el 
jardín. Algunas opiniones manifestadas por los entrevistados corroboran estas afirmaciones: “he 
reducido la presencia de césped por el incremento del precio del agua”, “he sustituido el césped 
por otras plantas que necesitaban menos agua”, “he pavimentado el jardín” o “en verano no riego 
porque pago mucho por la factura del agua”.
CONCLUSIONES
La difusión de los jardines unifamiliares se relaciona con el intenso proceso de urbanización 
que ha vivido la costa mediterránea española desde la década de 1960. Avanzar en el conocimien-
to de las características y las necesidades hídricas de estas nuevas naturalezas urbanas es de vital 
importancia debido a su repercusión en la demanda de agua. Necesidad acentuada por el hecho 
de encontrarse esta región en una de las áreas más secas de España. 
El análisis de las tipologías urbanas, de los rasgos climáticos (temperaturas, precipitación y 
evapotranspiración), factores socio-económicos (nivel de renta) y de las características de los jardi-
nes (superficie, tipología y densidad de las especies vegetales) permite distinguir dos ámbitos en 
el litoral de Alicante. Las diferencias de renta económica (más elevada en el norte) se traducen en 
parcelas y espacios ajardinados de mayores dimensiones y vegetación más exuberante y mayor den-
sidad en este sector. La menor superficie del jardín, la mayor entidad de espacios pavimentados y 
con grava, y la presencia de macetas es la estrategia adoptada por los propietarios de viviendas en 
el litoral sur para disponer de un pequeño espacio verde en su hogar, pero también para evitar un 
consumo excesivo de agua. La menor superficie y densidad explican que los consumos del jardín 
sobre el total de la demanda doméstica en el litoral sur se sitúen en un 29% frente al 47% de la 
costa norte. También cabe indicar, que la mayor o menor incidencia que pueda suponer el efecto 
de la estacionalidad, puede influir a la hora de elegir una tipología determinada de vegetación, es 
decir, la elección de plantas autóctonas y por lo tanto, resistentes a la escasez de agua, debido a la 
imposibilidad de regar las áreas verdes de la viviendas cuando éstas no son habitadas. 
Los resultados obtenidos en esta investigación permiten su comparación con otros ámbitos 
territoriales. En las regiones áridas y semiáridas del oeste de los EE.UU. regar el jardín es el uso 
que más agua demanda en un hogar, llegando en ocasiones a la cifra del 50% del total (Timmins, 
2002; St. Hilaire et al., 2003). Autores como Loh y Coghlan (2003) elevan a un 56% el porcen-
taje de agua utilizada para el riego de los jardines unifamiliares en Perth (Australia). En el Área 
Metropolitana de Barcelona (España), Domene y Saurí (2003) calcularon que en los meses de 
verano, en los chalés donde residen las familias más acomodadas, se destinaba para regar el jardín 
el 48,8% del agua total consumida en el hogar diariamente, mientras que en los jardines de las 
viviendas donde reside la población de clase media, regar el jardín suponía el 48,3%. Desde el 
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punto de vista del porcentaje que éste supone con respecto del total del consumo doméstico, las 
necesidades hídricas de los jardines del litoral norte de Alicante son similares a los de renta alta, 
y los del litoral sur, a los de renta media del Área Metropolitana de Barcelona.
Las condiciones climáticas y el elevado precio del agua determinan que las especies domi-
nantes en ambos litorales sean de filiación mediterránea, predominando las plantas crasas y los 
arbustos ornamentales. El césped, en cambio, presenta una escasa implantación, un 17,48% de la 
superficie ajardinada en el norte y sólo el 5,46% en el sur. Extensión que se caracteriza, además, 
por una dinámica regresiva en los últimos años. Los propietarios bien lo han sustituido total o 
parcialmente por plantas autóctonas o mediante su pavimentación, dados sus altos requerimien-
tos hídricos, que no pueden ser satisfechas por las precipitaciones de ámbitos semiáridos, como 
es el caso de Alicante. Este porcentaje es significativamente inferior al de territorios de Australia 
y EE.UU. (con valores superiores al 30%) con unas condiciones climáticas similares como co-
rroboran las publicaciones de Timmins (2002), St. Hilaire et al., (2003), Loh y Coghlan (2003) 
o Larson et al., (2009). Su presencia en el litoral mediterráneo español se incrementa conforme 
aumenta la pluviometría. En el noreste de España, en el Área Metropolitana de Barcelona, esta 
especie representa un 28,8% en los jardines de las viviendas de renta media y hasta un 49% en 
los de renta alta (Domene y Saurí, 2003). Porcentajes en torno al 30% señalan las investigaciones 
de García (2012) y Padullés et al., (2014) en Girona. 
Esta minoritaria presencia contrasta con su consideración como una de las plantas ornamen-
tales de mayor implantación en las nuevas naturalezas urbanas. En los países mediterráneos, el 
césped es generalmente tratado como un bien posicional (Hirsch, 1976), debido a su escasez en 
los paisajes naturales. Además, es un elemento altamente valorado por la población de ámbitos 
semiáridos al proporcionar unas tonalidades cromáticas que contrastan con las tonalidades ocres 
dominantes (Hernández et al., 2014). La consideración del césped como elemento ornamental 
por antonomasia de los jardines y asociado ésta, a una imagen estereotipada del verde como ele-
mento fundamental, queda descartada por diversos factores. El precio del agua es el factor más 
relevante a la hora de elegir las especies de un jardín. Su notable incremento en los últimos años, 
un aumento del 77% en tan sólo una década como ha sucedido en la ciudad de Alicante (Gil et 
al., 2015), unido a la existencia de precios diferentes según tramos de consumo que penalizan un 
uso elevado, ha condicionado, por un lado, la presencia de especies con necesidades hídricas ele-
vadas como es el césped y, por otro, los cambios que se introducen en el jardín para sustituirlas. 
El incremento del precio del agua ha acelerado los cambios introducidos en el jardín y orien-
tados a la disminución de su consumo hídrico. Esta actuación se inserta en la tendencia que 
han registrado los consumos de agua doméstica en el litoral mediterráneo, a saber, alcista desde 
1990 hasta mediados de la década del 2000, fecha en la que ésta se invierte. La modificación de 
la tendencia ha venido determinada por la interrelación de diversos factores como la instalación 
y mejora de dispositivos que ahorran agua, uso de electrodomésticos más eficientes, la mayor 
concienciación ambiental de los ciudadanos, campañas llevadas a cabo por diferentes organismos 
a favor del ahorro de agua, el incremento del precio del agua y la actual crisis económica. Por lo 
tanto, avanzar en los estudios con la finalidad de estimar la incidencia del consumo de agua de los 
espacios ajardinados es de vital importancia a la hora de planificar la demanda de agua presente 
y futura, especialmente en áreas como la provincia de Alicante, caracterizada por la escasez de 
recursos hídricos y frecuentes periodos de sequía.
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